FICHA DE REGISTRO

NOMBRE DE LA INNOVACIÓN

“Chicalle, Programa de Prevención Primaria”.

DATOS DE IDENTIFICACIÓN

Área temática de la innovación:
Diversidad y equidad.

Localidad y país:
Cochabamba, Bolivia.

Persona de Contacto:
Noel Aguirre Ledezma, 

Correo electrónico: cebiae@ceibo.entelnet.bo

Institución responsable 
Chicalle, institución civil, autónoma, ecuménica y sin fines de lucro.

Ámbito de la intervención
Local: barrios La Cancha y zona Sur de la ciudad de Cochabamba.

Tiempo de Desarrollo:
1995-2000.

Población beneficiaria:
Niños, niñas y jóvenes de la calle.

Nivel educativo y Modalidad:
Educación juvenil.

DESCRIPCIÓN DE LA INNOVACIÓN

1.
Que es la innovación

Chicalle es un programa de prevención primaria que apoya a los niños y niñas de la calle y a sus referentes familiares para juntos buscar una visión coherente de la sociedad, y del proceso de transformación que permita su desarrollo integral. Esta experiencia surge como una respuesta a la situación de desprotección y abandono de los chicos de la calle, y a la necesidad de articular una alternativa educativa e incluso laboral y de sobrevivencia, diferente a la proporcionada por las instituciones estatales y no gubernamentales que se dedican al tema. Actualmente desarrolla tres proyectos principales: 

1. Comunicación Educativa Popular, (PCEP), que coordina las actividades educativo- comunicacionales desarrolladas en la calle y consiste en la producción del “Periodiquillo Chicalle”, miniprogramas de radio y presentación de teatro y títeres. 

2. Prevención Primaria Participativa, (PPP), que coordina los procesos de prevención comunicativa realizados en las zonas y barrios expulsores de niños de la calle a través de la implementación de un espectáculo circense.

3. Reinserción familiar y social (PREFASO), (Chiquipan), que desarrolla proyectos de integración con la familia o la comunidad a través de fami- empresas o micro- empresas.

El recorrido del accionar Chicalle muestra que la metodología empleada logra producir cambios en la actitud de vida de muchos chicos de la calle. La muestra mejor de estos resultados es el hecho que el grupo base del Cirquillo durante más de un año y medio continua viviendo comunitariamente y, varios de ellos reiniciaron sus estudios bajo la supervisión de uno de sus animadores.

2.
Contexto

Chicalle es una institución civil, local, autónoma, ecuménica y sin fines de lucro, al servicio del desarrollo integral de los niños de la calle y, de los sectores expulsores de estos niños socialmente ignorados de nuestra ciudad. El trabajo que realiza se ubica en la ciudad de Cochabamba y se circunscribe al área denominada la Cancha y la zona Sur, básicamente. 

Su nacimiento responde por un lado a un intento de “generar un espacio de reflexión y de práctica sobre la realidad de los niños y adolescentes de la calle”, y por otro a una búsqueda de “una metodología educativa eficaz y eficiente basada en los principios de práctica- teoría- práctica y producción colectiva de conocimientos”. La metodología de Chicalle, según los documentos elaborados en el curso de la experiencia, permite “diseñar estrategias coherentes para abordar eficientemente el proceso de prevención”.

3.
Desde dónde y por qué surge la innovación

Para explicar el surgimiento de esta propuesta educativa es necesario describir el proceso por el cual Chicalle se constituye en una pequeña institución “al servicio del desarrollo integral de los niños de la calle y de los sectores expulsores de estos niños socialmente ignorados de nuestra ciudad” con varias áreas de trabajo denominados proyectos. Esta entidad se ha ido conformando a lo largo de siete años tras varios cambios de dirección, por medio de diversas actividades, diferentes instrumentos educativos y, en función a las reformulaciones de la razón de ser de Chicalle como resultado del autoaprendizaje permanente.

El rompimiento con gente nueva y la experiencia en el río Rimaj de Lima plantea la necesidad de trabajar lo autogestionario (experiencia denominada por Vetto La Casa Autogestiva), quizás con el mismo convencimiento de que los niños de la calle son personas que tienen derechos antes que nada, personas que sienten y hacen todo lo que las demás personas hacen, y merecen ser valorados como tales.

Sin embargo, la experiencia directa hace ver que no basta tener buenas intenciones; es decir, tener el firme convencimiento de que los niños de la calle tienen las mismas capacidades y potencialidades que sólo esperan ser tomadas en cuenta para su desarrollo y socialización. Tampoco basta respetar sus derechos y convertir los deseos en objetivos, sino que además había que tener una capacitación con el fin de “estar preparados para ser autogestivos”. No bastaba “compartir”, había que contar con recursos económicos y obviamente tener una planificación educativa para poder romper las influencias externas que se traducen en comportamientos, hábitos de calle y falta de disciplina y valoración de actitudes de vida.

Esta primera experiencia muestra con fuerza que el soporte económico es fundamental. El tema había que manejarlo con mucho cuidado, puesto que la intención era dejar de ser una institución asistencialista más. Entonces, se decide dejar momentáneamente el sueño de la casa autogestiva para encaminar el trabajo hacia la prevención: “Decidimos convertirnos en un pequeño grupo de trabajo preventivo utilizando como instrumento preventivo la comunicación educativa”. Esto en función a la experiencia anterior. Para esta etapa ya se tenían 6 números del Periodiquillo Chicalle y buena experiencia en manejo de títeres y programas radiales.

Chicalle plantea trabajar en la prevención, siempre diferenciándose del trabajo de las otras instituciones. Por lo tanto, comienza a realizar un trabajo de Prevención Primaria Participativa. Esta vez se toman precauciones para contar con un soporte económico que permita realizar algunas actividades de comunicación educativa utilizando los minimedios y además posibilitar el sostenimiento de un espacio abierto, donde se daría énfasis a la prevención. Iba a ser un espacio en el cual, a través del diálogo y la amistad niño a niño o de adolescente a adolescente, se “sientan las necesidades de los chicos a través de conocerse un poco mejor”; un espacio donde siempre habría un amigo.

4.
Fundamentación

¿Cómo Chicalle se propuso llegar a concretizar sus intenciones y objetivos? ¿Qué herramientas construye para poder realizar prevención y reinserción familiar? ¿Cómo comprender la realidad vivencial? ¿Cómo obtener una evolución hacia un cambio de vida? ¿Cómo incidir en la familia para disminuir el maltrato infantil y evitar el éxodo a las calles? ¿Cómo aprender qué es problema, qué es solución y solidaridad de grupo?

Éstas y muchas preguntas más nos planteamos cuando intentamos reconstruir la propuesta educativa y su trayecto metodológico. Realmente un trabajo difícil, ya que mientras más buscábamos, más complejo se hacía el trabajo. Chicalle, como vimos anteriormente, tuvo un trayecto histórico marcado por el cambio de dirección permanente y por las intuiciones colectivas que diseñan su horizonte. Esto explica que su propuesta educativa haya tenido un cariz ecléctico de acuerdo a las fases recorridas. La terminología educativa que utiliza responde a sus necesidades coyunturales de autoaprendizaje. Intentaremos una aproximación reconstructiva.

Cuando se empieza con el Periodiquillo Chicalle, se propone el accionar de una educación popular, con su objetivo clásico de “hacer una sociedad justa y liberadora”. Los pasos que se siguen para lograr este objetivo pasan por la toma de conciencia de la realidad, reflexionando y comprendiéndola, para luego denunciar y dar a conocer la problemática de los chicos de la calle. Uno de sus principios básicos es la participación, es decir, que la mayoría de los objetivos y soluciones a los problemas deben ser el resultado del trabajo de búsqueda de los mismos chicos, canalizados y puestos en marcha por el equipo de educadores de “apoyo”.

Sin dejar de lado estos propósitos, cuando se desarrolla la experiencia de la casa autogestiva nace la idea del aprendizaje colectivo, en el que todos, educadores y chicos, buscan la autoeducación. La afirmación “aprender juntos en el camino compartiendo sueños, necesidades, defectos y cualidades comunitariamente” demuestra esto. Además aparecen, como forma de concretizar estos preceptos, los conceptos de autogestión y vida comunitaria, lo que supone una profundización en la concepción de las relaciones educativas de los sujetos del accionar educativo. Los niños y los educadores son considerados sujetos de aprendizaje y enseñanza, juntos deben buscar los caminos más  reales para lograr el objetivo de “cambio de vida” viviendo y compartiendo juntos cada minuto. Si esta experiencia se trunca, debido a diferentes factores, queda aun más marcada la intención de realizar un trabajo que se diferencia del trabajo educativo de otras instituciones similares. Pero, ¿cómo? No se quería construir un albergue más. Si la experiencia mostró carencia de capacitación para ser comunitarios, ¿qué hacer, entonces?

Como intento de respuesta se utiliza la comunicación educativa niño a niño. Otra vez el autoaprendizaje, a través de la reflexión de la vivencia; pero, esta vez de chicalle a chicalle; el educador desaparece y comienza a aparecer el “acompañante”, que después recibirá el nombre de “animador”. Si la reflexión, no forzada pero sí dirigida, permite una comprensión de los problemas de la cotidianidad y permite “intuir” posibilidades de cambio, entonces es posible realizar actividades de prevención. Esta constatación permite a Chicalle utilizar la Prevención Primaria Participativa como método educativo, la cual se define del siguiente modo:

“Primaria por el hecho de compartir nuestras preocupaciones en torno a un problema concreto (éxodo de chicos de la calle), con los mismos chicos; para que ellos desde su experiencia, su vivencia de calle, desde sus testimonios de vida nos den una pauta de lo que es la calle; y no solamente nos den una pauta a nosotros, “los animadores”, sino a la gente que está en los barrios. Y participativa, porque tratamos de buscar juntos- nosotros como institución, ellos como chicos, agentes preventivos, y los chicos de los barrios- alternativas, salidas hacia el problema de los chicos de la calle. Además decimos primaria, porque prevenir de una forma primaria es acercarse a la población, para hablar un poco de los problemas y tal vez atacar el problema más álgido que tiene la población, pero desde el punto de vista del dialogo”.

Pareciera que en este momento ya se tiene conciencia de la necesidad de “producir colectivamente conocimientos”, respetando de modo mutuo los saberes, las diferencias, los encuentros, las diversidades. Todo ello accionando en contextos comparativos: realidad institucional, realidad de calle, realidades familiares y realidad comunitaria (barrios expulsores), utilizando además todos los ámbitos y espacios posibles.

El espacio Chicalle, donde el respeto a la libertad de decisión es un hecho, puesto que no pretende imponer “rehabilitaciones” ni cambios, tiene su lema: “Aquí no se da comida. Aquí no se da dinero. Amistad sí se da. La amistad no se compra. La amistad no se vende. La amistad viene del corazón”.

Aquí es donde se encuentran las respuestas colectivas: Chiquipan y el Circo. Con la presencia de voluntarios extranjeros nuevamente se intenta poner en marcha el sueño de la vida comunitaria, aunque una vez más sin comprenderla a cabalidad. ¿Cómo puede lograrse un cambio real en las actitudes de vida? ¿Cómo realizar una educación a través de la vida comunitaria, compartiendo y produciendo un cambio de vida para lograr reinserción familiar y comunitaria? Quizás en esos momentos debía plantearse aquello que ahora llamamos educación activa o autoeducación dirigida.

Es muy complejo lograr un autoaprendizaje en la vida cotidiana, porque eso supone comprensión de la práctica misma, elaboración teórica y su aplicación en la vivencia colectiva. En el circo, por ejemplo, de algún modo se ponen en marcha varios de los intentos anteriores, dentro de lo que es un aprendizaje a través del descubrimiento cotidiano y práctico.

Como herramientas pueden ser consideradas como buenas la casa autogestiva, la comunicación educativa, la llamada terapia colectiva intuitiva del espacio Chicalle, el proyecto productivo y el circo; todos ellos bien pueden lograr y con mucha mayor eficiencia el propósito Chicalle. Sin embargo, algo que llama la atención es que, en el fondo de todo el caminar de Chicalle, parece que estuviera inmerso como intencionalidad, consciente o inconsciente, el hecho siguiente: que a través de intuiciones, sin presupuestos teóricos, puede construirse colectivamente no sólo conocimientos, sino metodologías y propuestas educativas. Lo importante no es el objetivo planificado, sino lo que se puede construir como resultado de la búsqueda colectiva, siempre y cuando exista un real compromiso fraterno, que conlleve incluso la renuncia a los privilegios y situaciones de vida por otros que pueden ser construidos desde la mirada de los otros; obviamente con participación directa de todos. “Planteando propuestas en la calle queremos una educación alternativa verdadera para los chicos de la calle; utilizando sus valores de calle; su propio espacio de calle. Utilizándolo para rescatar sus propios valores de calle. Hacer una verdadera educación callejera, en la calle. ¡Porque están en la calle!”. 

Como conclusión a este apartado, me tomo la libertad de transcribir parte de la introducción de la memoria del curso Taller de Educación Creativa, organizado por nosotros y realizado en marzo de 1995, en la Universidad Mayor de San Simón, de Cochabamba, porque de algún modo Chicalle se acerca a aquello:

· ¿Qué acciones debe realizar el niño para vivir plenamente de acuerdo a su naturaleza?

· ¿Qué funciones o capacidades se deben poner en marcha para realizar este acto?

· ¿Qué condiciones debe preparar el educador para que el educando pueda realizar el acto educativo?

1. Desarrollar todas las capacidades creativas, reflexivas y productivas del niño.

2. Educar el espíritu, potenciando sus capacidades, mediante las artes plásticas, la música y las artes escénicas.

3. Internalizar e incorporar en el comportamiento cotidiano los conceptos de independencia, voluntad y conciencia (esencia del proceso de liberación para recuperar la autonomía y la libertad para ponerla al servicio de ciertos valores)

Mientras más intentábamos responder a las anteriores preguntas, más convencidos quedábamos de que la única manera de lograr una educación que respete la identidad y la libertad de las personas era el desarrollo de la creatividad. Éste es el único medio para eliminar los procesos de alienación y dependencia.

Todo lo anterior era una conclusión de nuestra utopía educativa, que pretendía lograr con su accionar:

· El encuentro de una realidad diferente.

· La búsqueda de un nuevo sujeto histórico.

· Encontrarnos en el camino, con el hombre del mañana y su comportamiento individual y colectivo.

· La reafirmación de nuestra identidad cultural.

· El testimonio de la independencia, la creatividad y la voluntad como bases de nuestra acción educativa cotidiana.

Puesto que estábamos convencidos que:

a) Las acciones y las tareas educativas debían potenciar: La comunicación de unos con otros en el marco de un respeto mutuo. La creatividad La expresión libre y consciente. La criticidad y la recodificación social. La realización y el autoconocimiento.

b) Los actos y los objetivos debían responder a las siguientes preguntas: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¿Para qué?. Además, los objetivos debían tomar en cuenta que la educación es un reencuentro del educando con: Su propio rostro. El rostro del otro. Con la naturaleza y el cosmos.

c) Y lo fundamental: como educadores no somos más que simples coordinadores de los descubrimientos de los educandos. Auxiliares en la organización de las informaciones recibidas. Obreros que limpian el camino que conduce al conocimiento y al autoconocimiento.

Finalmente, “para llegar a nuestros objetivos debíamos contar con una serie de instrumentos que nos permitan, por lo menos, acercarnos a nuestra utopía. Y ahí estaban infinidad de procesos y técnicas en espera de ser útiles de algún modo”. (Memoria. Curso Taller de Educación Creativa. Cordero Hugo, C.I.T.A. 1995, Cochabamba).
5.
 Propósitos u objetivos de la innovación

· “Hacer prevención desde la realidad vivencial de los mismos chicos de la calle para incidir en la familia y tratar de disminuir el maltrato infantil en las zonas de alto índice delictivo y de aguda pobreza”.

· Obtener una evolución hacia el cambio de vida. A menudo el circo ha sido forjador de una nueva vida, algunos se han reintegrado a su propia familia. “Hay que. aprender lo que es problema, lo que es solución y lo que es solidaridad de grupo como ejemplo de vida”.

El punto de partida es la realidad cotidiana, vista desde el punto de vista y con la mirada de los chicos de la calle. La intencionalidad, en forma conjunta, revalorizar al menor problematizado, proteger a las adolescentes en estado de embarazo dándoles apoyo humano, como base para ganarse la vida y haciendo de los chicos y de los adolescentes seres humanos honestos, aptos para enfrentar la vida en la manera que ellos quieran, respetando siempre su origen cultural y su dignidad humana.

Chicalle siempre quiso denunciar desde la realidad de los niños, haciendo comunicación educativa y utilizando los mini medios para construir espacios de reflexión y modos de producción. La base es la amistad, el diálogo y la práctica productiva. Todo esto con el firme propósito de lograr acciones de Prevención Primaria Participativa. Para efectivizar nuestras acciones es necesario plantear una actitud más de cara a la prevención primaria; es decir, dialogar abiertamente con la gente de los barrios en riesgo, sobre la realidad de los chicos de la calle, pues ahí se originan las causales y las consecuencias funestas para la niñez y la adolescencia. 

6.
Cómo se realiza la innovación, estrategias

La experiencia de Chicalle está conformada por tres proyectos:

Comunicación Educativa Popular (PCEP). Coordina las actividades educativo- comunicacionales desarrolladas en la calle. Sus objetivos son: 

· Buscar junto a y con los chicos callejeros acciones y estrategias para reducir y evitar (si es posible) la adicción a los inhalantes.

· Apoyar la búsqueda de alternativas hacia un cambio de vida, haciendo énfasis en el reforzamiento de la autoestima. 

· Producir el Periodiquillo Chicalle. 

· Producir y difundir miniprogramas de radio y 

· Presentación de teatro y títeres.

Prevención Primaria Participativa. El circo. (PPP). Coordina los procesos de prevención comunicativa que se llevan a cabo en las zonas y barrios expulsores de niños de la calle. Sus objetivos son:

· Evitar el éxodo de niños a la calle. ¿Cómo? Fortaleciendo e implementando planes alternativos y estrategias que promuevan mejores condiciones de vida (que reduzcan al mínimo la incidencia de problemas sociales; desintegración familiar, maltrato, drogadicción, prostitución, delincuencia, etc.)

· Estimular los cambios de actitud en las diferentes áreas, especialmente en la acción familiar y comunitaria (organización de vida y de metas, actitud de solidaridad mutua).

Reinserción familiar y social (PREFASO) (Chiquipan). Coordina la dimensión empática (identificación) en tres dimensiones: Facilitador- niño-familia (desarrollada en el proceso del PCEP). Sus objetivos son:

· Reubicar al niño en la familia, siempre y cuando ésta sea válida psicoemocionalmente para él.

· Desarrollar proyectos de integración con la familia o la comunidad, (fami- empresas o micro- empresas).

7. 
Proceso de la innovación

Educar en las calles es muy difícil, sin embargo, valen los intentos, “nosotros somos animadores y estamos tratando de animar la vida de los niños y niñas haciendo camino junto a ellos. Creemos que si lo hacemos juntos, iremos descubriendo cosas y concibiendo ideas propias. Lo contrario significa entender los problemas desde el mundo de los adultos y plantear soluciones para los chicos de la calle; no hay solución concreta, no existe, la estamos buscando”.

En una primera fase, el objetivo era construir conjuntamente (educador- chicos) una casa autogestiva, partiendo de la nada, sólo con tres muchachos que compartían el sueño; ahora, con el deseo de realizar prevención niño a niño y en los barrios y zonas expulsoras, el espacio Chicalle se convierte en una especie de casa de todos bajo el principio “no damos la comida, ni dinero; pero sí la amistad”. Este espacio se convierte en testigo de los relatos y testimonios, ansiedades, preocupaciones y reflexiones de los Chicalles; quienes se acercaban a ese espacio lo hacían porque siempre encontraban un amigo con quien hablar sobre “lo que le pasaba a él”.

El espacio de consejería Chicalle comienza a sentir, en su verdadera magnitud, sus necesidades; pues la comunicación, la amplia amistad y la comprensión producen alegrías y deseos de cambio y superación. Además, el compartir saberes con los niños permite dirigir mejor los pasos institucionales. Pero todo no es color de rosa, se había encontrado un camino posible para conocer realmente a los chicalles; ahora se sabía que no había necesidad de hablar de rehabilitarlos, de cambiarlos, si este deseo no era parte de un proceso reflexivo de los mismos chicalles. 

Sin embargo, las limitaciones muestran que había que profundizar más en las posibilidades reales de cambio; pues se tenía como enemigos potenciales del proceso las influencias negativas del medio social en el que se desenvuelven los chicalles (actitud prepotente de los policías, desconfianza de la sociedad y presión de grupo). Por otro lado, existía nuevamente como obstáculo la demasiada confianza en creer que el diálogo y la permanencia temporal comunitaria podría lograr fortalecer los deseos de cambio y de autoestima; puesto que si se lograba cambiar su actitud negativa y destructiva por una actitud de cambio y superación, el medio y sus agentes rompían fácilmente los deseos de cambio. Y la pregunta venía constantemente: ¿Cómo hacer mas duraderos esos momentos de realización? ¿Acaso no bastaba un “vínculo de unidad...” la amistad sincera, no interesada? ¿Nosotros creemos en el afecto sincero... además creemos en el ser humano? Y la respuesta llegaba tajante: era necesario además un equipo sólido y permanente; conocer los mecanismos necesarios para poder evitar la influencia del medio, buscar más recursos o conocimientos que permitan fortalecer eficazmente la autoestima y hacer más permanentes los deseos de cambio y superación.

En Chicalle, a veces, se tenían reuniones de reflexión, con una actitud muy respetuosa. Más importantes que los objetivos institucionales eran la reflexión, la opinión, el deseo de un chicalle, siempre y cuando no contraviniera el código del respeto mutuo. En una de esas reuniones surgirían como iniciativa de los mismos chicalles las siguientes actividades de la institución: Chiquipan y El Circo. Dos propuestas que dan solidez y ponen en práctica lo que intuitivamente ya estaba planteado como objetivos institucionales.

Es así como se pone en marcha la panadería boliviana- alemana de casa Ballena, donde las panaderas son jóvenes adolescentes que encontraron en Chiquipan una forma de salir de la vida de las calles. Esta opción se la dan ellas mismas, consiguiendo formar parte de una familia; ahí establecen sus propias dinámicas de interrelación, las mismas que se ejercen también con su entorno, pues al vivir en el campo, ellas cultivan la tierra aprovechando sus productos como forma de alimentación. Chiquipan puede considerarse como un techo transitorio y, en algunos casos un techo de larga permanencia, convirtiéndose así en una casa comunitaria con responsabilidades, un rincón tranquilo para la reflexión, fuera de la presión de la calle.

La apertura de la panadería permite a Chicalle plantear como parte de su trabajo la posibilidad de reinserción social. En esta casa comparten, por el lapso de 8 meses, 10 adolescentes entre hombres y mujeres. Al principio, su objetivo intentaba ser una respuesta para las adolescentes embarazadas. Varias dieron a luz en la casa comunitaria. Lo positivo de la experiencia es que muchas personas e instituciones se solidarizan con la propuesta.

La presencia de dos voluntarios (Naomi y Frank) al principio, hace realidad este proyecto productivo, elaborando diferentes masitas, además de transferir conocimientos sobre elaboración, administración, distribución y venta de productos. La idea desde el principio es convertir la casa comunitaria en una casa autónoma, por lo que las chicas debían capacitarse para lograr la autogestión colectiva. A mitad del proceso se tuvo, de algún modo, la certeza de que las comunarias estaban en condiciones responsables de poder conducir por sí solas Chiquipan. Pero como siempre, aparecen algunas situaciones no previstas que desmienten esta posibilidad. Por un lado, el problema del anticrético, que por ser un préstamo de un buen amigo, hace insostenible la panadería. Por otro, la inestabilidad emocional y de decisión de las mismas chicas crea problemas en las relaciones internas de la vida comunitaria, además de los desacuerdos entre los chicalles y los voluntarios y entre comunarias y voluntarios. Por último, el abandono institucional, porque se cree las chicas ya habían asumido el proyecto como suyo, hace que Chiquipan se vaya por la borda. Después sólo queda la certeza que era una real posibilidad para solucionar el problema de supervivencia de muchas adolescentes chicalles, porque se ganaba unos doscientos bolivianos y era suficiente para vivir.

Mientras esto ocurre con Chiquipan, el Circo comienza a ponerse en marcha con gran entusiasmo y muchas dificultades, porque el quehacer circense es un proceso de autoaprendizaje colectivo. Había que construir desde la carpa hasta la construcción de las historias a ser contadas en la misma. Pese a las dificultades, el espectáculo es visto en varios barrios periféricos de la ciudad y con la participación de varios chicos y chicas de la calle, quienes ofician de presentadores, payasos, malabaristas, cantantes y tragafuegos. El sueño de denunciar desde la vida cotidiana la problemática de los chicos de la calle se hace una realidad. La prevención realizada de niño a niño también es un hecho. Además de constituirse un grupo de cuatro actores que se convierten en vehículos preventivos hacia los chicos de los barrios en los que actúan y con quienes tienen contacto.

Cada día se aprende y se enseña en la vida del circo. Este espacio fortalece y apoya las intenciones de cambio de vida. La magia del circo, más el viaje a un encuentro de cirqueros en Argentina, les muestra que el circo también puede convertirse en una forma de vida permanente y que su aprendizaje puede ser comparado con el aprendizaje de una ciencia. Hay que conocer lo que significa el circo, sus técnicas, pues quizás mañana pueda constituirse en profesión. A la par del espectáculo se intenta conformar un equipo de animadores, cuya función debería ser la de agentes preventivos, vía realización de minitalleres con chicos de los barrios; lamentablemente, la falta de experiencia y de tiempo comprometido no permiten la continuación de este tipo de trabajo.

En síntesis, el caminar de Chicalle empieza con el sueño de construir la casa autogestiva. Pasa por hacer una comunicación educativa y preventiva, intenta ser un proyecto productivo realizando reinserción familiar comunitaria; para luego dedicar su tiempo al circo preventivo. Nuestra actividad encuentra su razón de existencia en el hecho de convertir la vida del circo en una forma de autosostenimiento permanente y quizás para el futuro en una profesión.

Ahora, visto el proceso en perspectiva, podemos percatarnos que todos los procesos activados parten de la constatación de la realidad cotidiana; sin embargo, cada proceso empieza en un momento diferente. En uno sólo se comparte vivencia, en otro sólo se dialoga amistosamente sin objetivo aparente. En cambio en otros se empieza reconociendo necesidades y proponiendo soluciones; o comprendiendo el hecho de que los chicos de la calle no “son nadie”, para luego lanzar el desafío: actuar para “ser reconocido como persona”. Los momentos de reflexión están en todo el proceso y de algún modo, quizás sin preverlo, se llega a la proposición de cambios de actitud ya sean esto la asunción de una responsabilidad, la realización de actividades productivas o el fortalecimiento de la autoestima. 

8.
Balance e impactos de la innovación

El balance de Chicalle muestra que la metodología empleada logra producir cambios en la actitud de vida de muchos chicos de la calle, si bien es cierto que en muchos casos sólo de manera temporal. La muestra mejor de estos resultados es el hecho de que el grupo base del Cirquillo durante más de un año y medio continúa viviendo comunitariamente, ahora en la casa de Villa México; y varios de ellos reiniciaron sus estudios bajo la supervisión de uno de sus animadores.

Sin embargo, lo difícil para la sistematización es cuantificar el impacto real del trabajo Chicalle. Por un lado, por no contar con la documentación necesaria y por otro, porque es muy complicado ver resultados a corto plazo en una población como son los chicos, por su inestabilidad emocional producto de lo problemática que es su vida cotidiana. Nuestra mirada dentro del accionar de Chicalle nos permite ver estos resultados en los siete años de trabajo:

· El reflejo de las vivencias, sufrimientos y sueños de los niños. 

· Buena comunicación, amplia amistad y comprensión, espíritu solidario, todo lo cual produce mucha satisfacción y contento.

· El compartir saberes con los niños permite dirigir mejor los pasos institucionales, clarifica los objetivos.

· Lograr que muchos se sientan parte del sueño y conseguir solidaridad.

· Lograr que chiquipan sea un techo transitorio con responsabilidades; un rincón tranquilo de reflexión fuera de la presión de la calle. 

· Los chicos siempre están dispuestos a trabajar y a cooperar.

· El espectáculo llena de satisfacción y alegría a los chicos. Incentiva la participación en los chicos de los barrios y logra buena participación temporal de chicalles de 12 a 13 años. 

· Construcción colectiva del circo. 

· La vida en el circo para los chicos actores significa vida responsable y unida. Creen en ellos mismos. Buen reforzamiento de la autoestima.

· La conformación del grupo de cuatro actores como equipo de prevención y vehículo hacia los chicos de los barrios vía contacto directo. 

· Techo, comida y protagonismo constituyen la felicidad para ellos. Algunos se han reinsertado a la familia. El espectáculo los equilibra más porque son aceptados y aplaudidos.

Finalmente, este recuento de resultados no estaría completo sin una revisión autocrítica de nuestras debilidades y fortalezas con miras a la mejora. La observación detallada de la autoconstrucción institucional y el autoaprendizaje colectivo nos permite encontrar como fortalezas lo siguiente.

· Chicalle demuestra, guiado por sus intuiciones y sus percepciones y viviendo junto a los chicos, que: rompiendo esquemas tradicionales de la educación puede construirse una propuesta educativa y una metodología a partir de las necesidades y problemas de los chicos de la calle.

· Que el accionar de una educación activa o una autoeducación sólo puede ser posible cuando los objetivos planificados no sean rígidos y éstos sean pasibles a cambios de acuerdo a las necesidades del momento.

· Los procesos metodológicos parten de la realidad cotidiana para ser reflexionados en dos momentos diferentes: primero en la identificación de problemas, y luego en su profundización. El punto de llegada es, casi siempre, una acción de cambio, independientemente de si el cambio es permanente o no.

· Respetar objetiva y subjetivamente los deseos, sueños y opiniones de los chicos de la calle, para ser incluidos dentro de las actividades programadas. 

· Demostrar que a través del diálogo amistoso y el hecho de compartir vivencias se pueden conseguir actitudes de cambio sin imposiciones de ninguna naturaleza, sólo con la toma de conciencia voluntaria de la necesidad del cambio.

Por otro lado, es muy importante, creemos, tomar en cuenta las debilidades que notamos en el proceso, puesto que asumirlas nos permite realizar un trabajo mucho más productivo. 

· La falta de canales permanentes de financiamiento hace que la mayoría de las acciones de Chicalle no tengan una mayor sostenibilidad, y a veces nos obliga a la paralización de algunas actividades. Aunque el Cirquillo pueda generar recursos económicos, vía venta de espectáculos, aquéllos siempre satisfacen las necesidades de la pequeña comunidad Chicalle. 

· La sobresaturación de responsabilidades, por no tener una administración descentralizada. 

· La ausencia de un equipo educativo permanente de trabajo deja a media marcha las propuestas institucionales, por lo tanto los objetivos son alcanzados sólo en un 50%. 

· La falta de un apoyo psicológico- social comprometido para lograr mayor efectividad en los procesos de cambio de los chicos. Con la presencia de este apoyo, los procesos pueden ser fortalecidos y lograr resultados que tengan mayor alcance. 

· La carencia de una base de datos que permita un seguimiento mucho más eficiente, tanto de las actividades, logros y resultados como también de la historia de vida de los chicos que transitan por Chicalle. 

· Confianza excesiva en la intuición y la espontaneidad, sin tomar en cuenta las diferentes posibilidades de resultado. La previsión de respuestas de diferente tipo puede permitir mayor efectividad.

· Ausencia de un plan operativo de actividades por temporadas, contemplando las diferentes actividades y las diferentes necesidades de la comunidad. 

· Inexistencia de coordinación interna.

Generalmente la sistematización de una experiencia debe ser realizada con todos los participantes de la misma. Esto permite un cruce de información que posibilita una mayor objetividad al analizar todo el proceso, además de ser más enriquecedor. Sin embargo, nuestra mirada a través de la documentación encontrada y algunas entrevistas nos permiten afirmar a modo de conclusión que:

La experiencia Chicalle con su autoaprendizaje permanente ha conseguido construir, utilizando la creatividad y el respeto a la dignidad humana del “ser Chicalle”, una pequeña comunidad, donde los lazos de amistad y trabajo permiten a varios chicos de la calle reconstruir su vida a través del autoconvencimiento de la necesidad del cambio. Es interesante evaluar lo conseguido en la última fase (el Cirquillo): cuatro muchachos dispuestos a trabajar y a estudiar, después de haber abandonado las calles y la clefa. 

Lo ideal hubiese sido que la mayoría de los que estuvieron en contacto con el Cirquillo o las otras experiencias hubiesen culminado ese proceso. Pues el objetivo es precisamente lograr anular, en este tipo de población, los males psicológicos que cargan en su vida cotidiana: el resentimiento, el recuerdo de la violencia, la baja autoestima, los hábitos, el comportamiento negativo aprendido en las calles. Para Chicalle, esto sólo es posible a través de un diálogo sincero, fraterno, de la amistad. Sólo respetando las decisiones de su “ser de calle” puede un chico de la calle tener la libertad de elegir el rumbo y la construcción consciente de su propia vida.

Este resumen de la experiencia de siete años de penoso trabajo y de intuiciones acertadas nos muestra la validez de este caminar. Sin embargo, creemos que habría que realizar serios intentos para lograr y efectivizar de una manera más permanente esta propuesta tanto de “cambio de vida” como de prevención, y esto pasa por, cosa muy importante, la solución de todos los problemas y dificultades que no permiten realizar un trabajo mucho más productivo. De algún modo, ahora ya conocemos las verdaderas debilidades que tenemos institucionalmente. Los grandes desafíos hacia el futuro, tanto para la sobrevivencia de Chicalle como para que continúe el trabajo del Cirquillo, pueden ser:

· Pensar seriamente en la institucionalización real de Chicalle. Si bien es positivo el hecho de no ser “una institución más”, es necesario mostrarse hacia afuera y de mejor manera, tal como lo dicen los estatutos. Otro remedio no hay, si se piensa que la necesidad económica y su canalización así lo exigen.

· La articulación de un equipo real de trabajo, “altamente” capacitado, puede dar mayor funcionalidad a las diferentes áreas de trabajo, de modo que Chicalle pueda realizar Comunicación Educativa, Prevención Primaria en los barrios, Reinserción Familiar y un Trabajo de producción comunitaria en diferentes frentes y ámbitos.

· Realizar un análisis autocrítico de las acciones con el objetivo de resolver colectivamente todas las dificultades, además de proyectarse, planificando cuidadosamente las acciones hacia el futuro.

· Crear un sistema de levantamiento y archivo de datos, tanto personales como de grupo, de modo que sirva como material de seguimiento, además de servir como información histórica para el nuevo personal de la institución.

· Por ultimo, lo más importante: definir el ser de Chicalle. ¿Qué es?. Chicalle es una institución, civil, local, autónoma y sin fines de lucro al servicio del desarrollo integral de los niños de la calle....Pero, ¿realmente lo es? ¿O más bien es una comunidad? Definir esta situación “del ser”, a la larga, permitirá solucionar las dificultades Chicalle. Si miramos, nuevamente su recorrido histórico percibiremos, con claridad, que Chicalle nunca quiso ser una institución. Sin embargo, las situaciones coyunturales, más propiamente, los problemas económicos hacen que Chicalle se vea obligada a constituirse en institución, aunque siempre con el firme convencimiento de diferenciarse de las demás instituciones. La definición va a posibilitar enfrentar los problemas con mucha mayor claridad, sin contradicciones internas y obviamente sin imposiciones de ninguna naturaleza, sean éstas de orden externo o interno. 

INFORMACIÓN DISPONIBLE

· Circular, Terre des Hommes, No 16-17-1997.

· Memoria Curso Taller de Educación Creativa. Cordero, Hugo, C.I.T.A. 1995, Cochabamba.

· Declaración de Naomi. En busca de nosotros.
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